
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 
ORACIÓN  PREPARATORIA 

 

 Estoy, Jesús mío, en vuestra presencia 

soberana, y creo que ella me envuelve y me 

penetra hasta lo más íntimo de mi ser. Perdido 

en el abismo de vuestra infinita caridad y 

misericordia, os adoro, os amo y me humillo, 

avergonzándome de mi propia miseria, y de mis 

innumerables faltas e ingratitudes que cubren 

mi pobre alma. Dadme, Señor, la especial gracia 

de bajarme hasta el fondo de esta mi pobre 

alma, y. de ver y de examinar su actual estado 

delante de Vos - Amén.  

 

EXAMEN 
 

 Mira, hermanita de la Alianza, y 

examina con rigor los secretos de tu alma, bajo 

los tres puntos de vista que te ofrece el triple 

lema de la Asociación santa, a la que tienes la 

dicha de pertenecer: Pureza, Amor y Sacrificio. 
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Primer lema: "EN LA PUREZA VIRGEN" 

 
 ¿Sabes que la Alianza ha tomado a la 

virtud de la «pureza» como su especial camino 

para ir a Jesús y a su amor? - ¿Qué aprecio 

haces de esta virtud angélica? - ¿En qué estima 

la tienes? - ¿Cómo la distingues y la prefieres?... 

(Pausa).  

 ¿Haces algún estudio de la virtud de la 

«pureza»? - ¿lees libros que tratan de ella? -

¿cómo los lees? - ¿quizás por mera curiosidad? -

¿meditas los pasos evangélicos que tratan de sus 

bellezas, de sus excelencias, de sus preferencias? 

- ¿la contemplas, la miras, la examinas en 

María, en el mismo Jesús, en los Santos...? 

(Pausa).  

 ¿Pides en la oración la particular gracia 

de ser siempre casta y pura? - ¿rezas siempre, y 

especialmente en la hora de la tentación, el 

«Bendita sea tu pureza...», el «Custodio de las 

vírgenes, Santísimo José...» y otras oraciones de 

tu devoción…? 
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 ¿Sientes hambre de la «Pureza»? - ¿la 

cultivas con afán? - ¿comprendes la necesidad 

que de ella tienes, particularmente en estos 

tiempos de libertinaje e inmoralidad? - ¿quieres, 

en medio de la corrupción del mundo, ser ángel, 

ser lirio, ser cielo para Jesús? (Pausa).  

 ¿Qué medios utilizas para guardarla?-

¿qué precauciones tomas para defenderla?-¿eres 

modesta? - ¿Llevas la vista recogida? - ¿o la 

derramas, curioseando todo? - ¿es tu plan ver 

todo, espectáculos, diversiones, estampas, 

revistas, personas inmodestas, de igualo 

diferente sexo? - ¿Sabes que por los ojos entra la 

impureza, y que la curiosidad ha, llevado a 

muchas almas al infierno?... (Pausa).  

 ¿Tienes conversaciones ligeras? - ¿las 

escuchas con agrado? - ¿asistes a corrillos donde 

se hablan cosas mundanas, peligrosas, de doble 

sentido, y tal vez libres, feas, atrevidas? - 

¿tarareas cantares? - ¿los escuchas con gusto? - 

¿buscas y te recreas con exceso en alegres 

músicas, radios, gramolas...? (Pausa).  
 



-8- 
 

 ¿Tienes amistades peligrosas? - ¿tienes 

amigas no aliadas y mundanas?¿tienes excesivo 

afecto a personas íntimas y particulares? - 

¿nablas libremente y sin necesidad con personas 

de diferente sexo? - Si por necesidad, oficio, 

viaje, o en casa, has de tratar con hombres 

¿procuras ser breve, recatada, recogida, no 

ligera, más bien severa, prudente, honesta, 

pudorosa? - ¿Te turbas, como María con el 

Ángel, y temes la presencia de los hombres? - 

¿confías demasiado? (Pausa).  

 ¿Tienes afición a tu propio regalo?-

¿buscas demasiadamente vida muelle, suave, 

regalada, excesivamente cómoda? - ¿eres 

honesta y recatada contigo misma? - ¿sabes que 

tu cuerpo es templo del Espíritu Santo, un 

Sagrario, un trono de Jesús, un pequeño cielo? - 

¿evitas, aun a solas, todo lo que pudiera 

ruborizar a tu Ángel de guarda?  

 ¿Te vistes con decencia, con sencillez, 

holgura, largura, etc.? - ¿Evitas excesivos e 

inútiles adornos, formas, colores, etc.? - ¿Lees 

con frecuencia los artículos del Reglamento y --  
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las disposiciones particulares que se refieren a 

este delicado punto? -  (Pausa).  

 ¿Piensas a menudo que eres un lirio 

entre espinas, una perla en los arenales, una 

ovejita entre lobos, un ángel en el desierto?  

 
Segundo lema: "SERAFIN EN EL AMOR" 

 

 ¿Has meditado alguna vez sobre el gran 

precepto, el primero y máximo que anunció 

Jesús: «Amarás a Dios con todo tu corazón, con 

toda tu alma, con toda tu mente, con todas tus 

fuerzas»? - ¿Has observado aquí la insistencia 

con que el Espíritu Santo ha detallado este 

mandamiento? - ¿y no ves que repite: Con todo 

tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente, 

con todas tus fuerzas? - ¿no significa esto que 

hemos de amar a Dios con todo nuestro ser? - ¿es 

decir: que todo lo que eres, tienes, puedes, dices 

y haces debe convertirse en un acto de amor a 

tu Dios, que tu vida es amor, que  tu ley única 

es amar, como lo será un día tu galardón y tu 

gloria en el cielo? - 
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¿servir aquí amando y amando gozar en el cielo? 

(Pausa).  

¿Amas, hermanita mía? - ¿es amar el 

ideal supremo de tu vida? - ¿amas a Jesús, amas 

la pureza para mejor amar a Jesús? - 

¿Abrazaste la vida de castidad perfecta, para 

desembarazarte de todas las criaturas, y así, 

consagrar mejor todo tu amara Jesús? - ¿es, 

pues, el amor el principio y el fin de todas tus 

acciones? (Pausa).  

¿Pero sabes que amar es darse al 

Ama.do? - ¿que el verdadero amor no es egoísta, 

no se mira a sí mismo, no busca su bien, sino el 

bien del Amado? - ¿y según esto, haces desde la 

mañana tu total entrega, de ti misma y de todas 

tus obras a Jesús? - ¿buscas en todo a Jesús? -

¿quieres su voluntad, su querer, su agrado, su 

gusto aun en las cosas pequeñas? - ¿es tu ansia 

hacer sonreír a Jesús? - ¿te ocupas más en ti que 

en Jesús? - ¿o más bien quieres olvidarte de ti, 

para no pensar más que en Jesús? (Pausa).  

¿Sabes que obras son amores? - ¿crees 

acaso, como creen muchos, que para amar basta   
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decir: Jesús te amo? - ¿no leíste en el Evangelio, 

que no todo el que dice: Señor, Señor, entrará 

en el reino de los cielos, sino aquel que hace la 

voluntad de Dios? - ¿muestras tu amor con 

obras? - ¿qué has hecho por Jesús? - ¿qué haces 

por Jesús? - ¿qué piensas y qué quieres hacer 

por Jesús? - ¿haces, pues, tus acciones todas por 

Jesús, mirando a Jesús, por su amor? - ¿o las 

haces tal vez por tu bien, por vanidad, por 

aplausos o, porque te consideren buena... ?  

¿Es el amor el único móvil, el secreto 

inspirador de todos tus actos? - ¿es el amor a 

Jesús el que te hace ser modesta, pura, recogida, 

mortificada? - ¿es el amor a Jesús el que te hace 

dejar el mundo, sus galas, sus atracciones, sus 

espectáculos? - ¿es el amor el que te hace 

piadosa, humilde, obediente? - ¿es el amor el 

que te da celo por la gloria de Dios y te hace 

apóstol para trabajar por las almas? - ¿es el 

amor el que te lleva al templo, al Sagrario? 

(Pausa).  

¡El Sagrario! ¿Conoces el Sagrario de tu 

Parroquia? - ¿sabes cómo está? - ¿sabes Quién -- 
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está allí y qué hace, y a quién ama, y a quién 

espera? - ¿piensas en tu Sagrario? - ¿corres allí a 

impulsos de un secreto fuego que te abrasa? - 

¿amas a TU JESÚS? - ¿Al de tu Sagrario? - 

¿Le amas más y mejor que las almas vulgares y 

frívolas que le saludan casi sin detenerse, y 

como de paso?-¿quieres, te gusta su dulce 

compañía? - ¿le miras con fe como si le vieras? - 

¿le recreas? - ¿le consuelas? - ¿le desagravias? -

¿le haces sonreír? - ¿quién lo hará si no lo haces 

tú? - ¿no eres tú virgen de la Parroquia, la 

lámpara del Sagrario? (Pausa).  

¿Comulgas siempre que puedes?  

- ¿haces un posible aun de un imposible?  

-¿Cómo comulgas? - ¿sabes que el 

hambre para comulgar es el amor? - ¿aspiras a 

comulgar, como comulgaría, si pudiera, tu 

Ángel de la guarda, como comulgaban, Teresita, 

Cecilia, Inés, como comulgaba la Virgen 

Santísima? - ¿Qué haces cuando comulgas? -

¿qué después de comulgar? - ¿qué le dices a tu 

Jesús, qué le pides, qué le das, qué le prometes? 

(Pausa). 
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¡Unirte con Jesús! ¡Vivir con Él! ¡Vivir 

su vida, su amor! ¡Enjesusarte! ¿Es ese tu único 

anhelo? - ¿aspiras a ello? - ¿te parece 

demasiado? - ¿para otras almas, dices? - ¿y no 

buscas tú para ti esa dicha? - ¿no le pides en la 

oración, en las visitas, en esos íntimos 

coloquios? (Pausa).  

¿Recuerdas tu nombre de escogida, 

amada, esposa? - ¿eres fiel? - ¿eres dócil a sus 

inspiraciones, obediente, sumisa 

incondicionalmente a sus mandatos? - ¿es para 

ti sabroso manjar el hacer siempre su santa 

voluntad? - ¿dices a menudo: «Ecce ancilla 

Domini...", esclava de Jesús? - ¿lo eres en 

verdad? - ¿lo eres por amor? (Pausa).  

 

 Tercer lema: "EN EL SACRIFICIO MÁRTIR" 
 

Las bellezas de la pureza y las dulzuras 

del amor a Jesús son el gran ideal de las 

hermanitas de la Alianza.  

 Pero ¿sabes que el camino para llegar a 

ellos es el sacrificio? - ¿sabes que, no puede ha -- 
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ber pureza sin vencimiento ni amor sin 

sacrificio, porque la pureza en delicias se 

corrompe y el amor en dulzuras se convierte en 

egoísmo? - ¿recuerdas que Jesús dijo un día: «El 

que quiere venir en pos de Mí, niéguese a sí 

mismo tome su cruz y sígame»? - Negarse, 

Vencerse, Mortificarse, Sacrificarse... ¿conoces 

ese lenguaje? - ¿quisieras ir tú a Jesús como 

quisieran las almas vulgares y mundanas, por el 

camino del regalo, vida suave y cómoda, sujeta 

solo a los caprichos, moviéndote siempre al 

soplo de tus gustos y sin pensar en vencimientos 

y abnegaciones? -  ¿ignoras acaso que la vida de 

la Alianza es vida de continua lucha? - ¿no ves 

que estás en medio de terribles enemigos que te 

acechan? - ¿no ves ahí frente por frente al 

mundo, al demonio y a la carne? - (Pausa).  

 

¡EL MUNDO! ¿Sabes que el mundo, por 

más que se disfrace, es tu gran enemigo? - ¿eres 

acaso su esclava? - ¡Mira que lo son muchas sin 

saberlo y sin darse cuenta! – ¿Te atraen sus 

vanidades, sus grandezas, sus glorias? - ¿sigues - 



-15- 

 

sus modas, sus modernas corrientes, sus 

costumbres paganas? - ¿buscas y te afanas en 

figurar, agradar, ser conocida, estimada, 

aplaudida? - ¿te dejas llevar de sus bellezas, sus 

esplendores, sus espectáculos, sus diversiones, 

atracciones, exhibiciones, festines, músicas, 

paseos públicos, romerías, giras, deportes? - ¿y 

te resulta, en cambio, pesada y aburrida la 

soledad de tu «Retiro», la compañía de 

hermanitas fervorosas, la silenciosa intimidad 

del Sagrario, el vivir escondida, olvidada, y tal 

vez el ser criticada? - (Pausa).  

 

¡EL DEMONIO! ¿Sabes que, como león 

hambriento, te ronda sin cesar para devorarte? -

¿procuras conocer sus astucias, sus engaños, sus 

ocultos lazos, sus falsas inspiraciones? - ¿vives 

alerta para no caer en sus redes y cadenas?-

¿oras con fervor, para que le venzas en sus 

terribles asaltos? - (Pausa)  

 ¿Resistes a la tentación desde los 

principios? - ¿la descuidas tal vez y le das 

entrada fácilmente? - ¿te entretienes en pensa -- 
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mientos de vanidad, de honores, de grandezas, 

de aplausos, de estimación, de gloria? - ¿admites 

con cierto agrado pensamientos de sensualidad, 

de placeres, de pasos peligrosos? - Recuerda 

bien que, quien tentó a Eva y la derribó, y se 

atrevió a tentar al mismo Jesucristo, no tendrá 

reparo en tentarte… (Pausa).  

 

¡LA CARNE! ¿Quieres ser ángel en carne 

humana? - ¿la castigas y procuras reducirla a 

servidumbre? - A este objeto, y con permiso de 

tu confesor, ¿haces algunas penitencias 

corporales? - (Pausa).  

Tal vez, al contrario, ¿buscas el regalo, la 

comodidad, la vida muelle? - ¿te perdonas 

demasiado en la comida, bebida, sueño, vestido, 

cama? - ¿pones freno y mortificas los sentidos? -

¿qué ves, qué escuchas, qué hablas, qué gustas? 

- ¿sacrificas tus gustillos, tus caprichos, tus 

pasatiempos? - ¿sabes vencerte en cosas lícitas, 

sobre todo, cuando sabes. y conoces que te las 

pide tu Jesús? – (Pausa). 

¿Aceptas, ofreces, AMAS los trabajos del  
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día, de tu oficio, de tu destino o carrera? - 

¿miras a Jesús y le ofreces con amor la 

obediencia difícil y penosa, los desprecios, las 

burlas y las humillaciones del mundo? - 

(Pausa).  

¿Sufres con resignación, con alegría, con 

amor la enfermedad, las penas del corazón, la 

pobreza, la persecución? - (Pausa).  

¿Llega quizás tu generosidad (contando 

para ello con tu director espiritual) a entregarte 

a Jesús en santo abandono, para que su divino 

Amor disponga libremente de tu alma, de tu 

cuerpo, de tu salud, de tus bienes, de tu fama, 

etcétera? - ¿te pide Jesús esta ofrenda? - te 

recomienda tu director? - ¿se lo niegas? - ¿por 

qué se lo niegas? - 

Vuelve, hermanita, a recogerte de nuevo 

unos minutos sobre aquellos puntos en los que 

más veces y con más advertencia y culpa crees 

haber faltado. Toma nota de ello; y bien 

arrepentida y con firme resolución de corregirte, 

haz fervorosamente delante de Jesús la 

siguiente  
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ORACIÓN 
 

¡Oh Jesús! ¡No sé como me amas tanto!  

Cuando yo, recogiéndome en un día de 

retiro, a pesar de mi ceguera, alcanzo a ver y 

conocer en mi pobre alma, tanta miseria, tanta 

ingratitud y tanta ruindad, Vos, que veis con 

claridad del sol los actos más imperceptibles y 

los pensamientos más rápidos y ocultos... ¡qué 

veréis Señor, en esta pobre aliada!  

¡Y todavía me buscáis, y me llamáis, y 

venís a mí, y me AMÁIS y... hasta me regaláis 

con inefable dulzura! ¡Qué es esto, Jesús mío!  

¡Cómo sois tan bueno para esta pobre 

hermanita!  

Bástame este pensamiento, para 

anonadarme en vuestra presencia, para 

humillarme, avergonzarme, confundirme y 

deciros con el publicano del Evangelio, hiriendo  

mi pecho ingrato: Dios mío, pues sois tan 

bueno, sed propicio una vez más, y perdonad a 

esta hermanita que llora a vuestros pies 

tantísimas faltas con que os ha ofendido.  
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En mi pusisteis vuestras delicias, 

hermoseándome de ante mano con vuestra 

gracia soberana, y me encontráis afeada de 

tantos pecados, queríais que yo os consolara y 

os he entristecido, mendigabais mi amor y me 

habéis encontrado vacía, fría y seca...  

Pero no será así en adelante, no Jesús 

mío; perdonadme, y cuenta nueva. Olvidad lo 

pasado, no lo miréis más, mirad más bien las 

ansias de mi alma que os ama.  

Recibidme en vuestro misericordioso y 

compasivo Corazón y, trocando el mío de 

manchado en puro, de fría en ardiente y de 

ingrato en agradecido, haced que siga en 

adelante siendo para Vos la más generosa, la 

más fiel, y la más amante de vuestras escogidas 

esposas. - Amén.  


